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DE LO CLASICO A LO FUTURISTA 
A una mala riada contestemos con un azadón más 

«Per mo l to var ia re la natura é bella». Frase 

ésta que un amigo mío — sevillano por c ier to — 

usa con alguna f recuencia. Y es, porque somos 

var iados, po rque no somos un i fo rmes , porque 

son tan diversos los colores, las f o rmas , los ta­

maños, los gustos, que el m u n d o es magní f ico. 

Así mi indiscreta cámara me ha captado la 

perspect iva de unos edi f ic ios ripollenses, que ja­

lonan dos épocas bien d is t in tas de nuestra Con­

dal Vi l la; 

La suntuosa y sobria fachada del edi f ic io de 

la f am i l i a Bonada, con o lo r a medic ina y remi ­

niscencias de a lumnado gaud in iano, que sigue 

const i tuyendo una obra de ar te admi rada por 

prop ios y ext raños. Parece que ahora, la técnica 

const ruc t iva ha perd ido ese perf i l de bóvedas y 

arcos rematados por agujas^ esa dureza expre-

siva^ esa f isonomía de piedra v is ta, s im i la r a la 

recia const rucc ión que d is t ingue a nuestro mo­

numento nac ional , el Rea) Monaster io de Santa 

Mar ía . 

La técnica moderna se l im i ta a descomuna­

les paredes o v idr ieras metál icas, desnudas y 

f r ías, a semejanza de grandes silos para granos, 

como se observa en las escasas nuevas construc­

ciones de los accesos locales. 

Creo que estamos asist iendo a un m o m e n t o 

crucia l en la h is tor ia de nuestra vil la. Ant igua­

mente el valor de las villas se medía po r el nú­

mero de sus gestas heroicas o por su abolengo 

cu l tu ra l y hasta por su riqueza ar t ís t ica, Hogaño 

ya se mide por su proyección urbaníst ica y sus 

bloques de cemento. 

Hoy esa tendencia urbaníst ica de construc­

c ión-bloque, va siendo impulsada aquí gracias a 

la in ic iat iva pr ivada. En este caso, un aplauso a 

los par t icu lares, pero sin exagerar el e logio. 

Prefer i r íamos que p ro l i f e ra ran las viviendas 

de t ipo social . La hum i l de pero honrada morada 

f am i l i a r en una zona indus t r ia l y p roduct iva 

como ésta. 

Viv ienda y u rban ismo son los prob lemas del 

momen to y los que hay que resolver al d ía , ant i ­

c ipándose, inc luso, a las necesidades del f u t u r o . 
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En esta era de i nqu ie tud , 
sol y sombra siguen repart iéndose la calle 

La v ida , la real idad que el hombre vive cada 

hora, no es una as ignatura; es una exper iencia, 

s iempre con sorpresas, s iempre nueva. Cuantos 

saben que la vida es parecida al azar, han sabido 

aprovechar las cont ingencias favorables. Los ha 

habido en el sol y ahora en la sombra . Mas no 

podemos l im i ta r nuestro prest ig io a la secular 

presencia de los viejos pedruscos, preñados de 

g lo r ia , eso sí, pero también cubier tos de moho . 

Ya no v iv imos de lo que h ic ieron los antepasa­

dos, de lo que nos legaron: h is to r ia , cu l tu ra y 

ar te. Debemos presentar nuestras propias obras 

para poder dec i r , ¡ahí está lo que hemos hecho 

nosotros! Espanta conocer que ninguna gran 

obra se ha conseguido sin un gran sacr i f ic io. 

Aún somos bastantes los que amamos desin­

teresadamente a Ripoll, para con fo rmarnos con 

el papel de simples observadores. Sostenemos 

que sólo a los padres les está p e r m i t i d o el raro 

goce de no encont rar imperfecciones en sus vas­

tagos. Todo lo que no sean h i jos prop ios , t iene, 

por humano, algo imper fec to , y ob l igac ión es y 

será el denunc iar lo , no por s imple ensañamiento, 

sino para buscar remedios. Y Ripoll sigue siendo 

una villa con muchas, muchís imas imper fecc io­

nes, más de las que s iempre había sido heredera, 

pero algunas otras más ahora acumuladas. 

A los ojos de todo el mundo (véase los grá­

ficos unidos a esta c r ó n i c a ) , está presente la in ­

qu ie tud de Ripoll. El afán modern is ta y el desea­

do avance de Ripoll, puesto en juego en estos 

ú l t imos años, únicamente por las necesidades 

sociales. In ic iado por la apremiante necesidad 

que siente este anón imo hombre de la calle, que 

sin haber pod ido ent rar nunca en el repar to de 

su prop ia y desértica calle, es a la larga s iempre 

quién debe vencer a sus prop ios elementos ad­

versos, con la mi ra puesta en el servic io de la 

Patr ia . 

Así v is to , en estas y otras panorámicas de la 

per i fer ia local , desde la capi tal de la p rov inc ia , 

s iempre es muy bella la naturaleza que nos ro. 

dea. Nosotros aquí pacientes y laboriosos a cada 

nueva mala r iada, y dóci les apor tamos nuevas 

ansias de i lus ión . 
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